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“LA PELIGROSIDAD DE LA LENGUA”

Las alabanzas son para Al-láh el Señor de los mundos, El Clemente El Misericordioso; las ala-

banzas son para Al-láh Quien legisló nuestra religión recta y nos guió por Su favor al sendero 

recto, nos educó bajo la más elevada moral y nos ordenó obrar; las alabanzas al principio y al 

fin, manifiestas y ocultas y atestiguo que no hay nadie ni nada con derecho a ser adorado 

Único sin asociados y atestiguo que Muhammad es Su siervo y mensajero y que la paz y las 

bendiciones sean sobre el Mensajero, su familia, sus compañeros y quienes siguen su guía 

hasta el día del Juicio final.

Prosiguiendo:

“¿Por qué no observas el siguiente ejemplo que te propone Dios?: Una palabra buena es como 

un árbol bondadoso cuya raíz está firme y sus ramas se extienden hacia el cielo y da frutos en 

toda época [del año] con el permiso de su Señor. Así es como Dios expone ejemplos para que 

la gente reflexione. En cambio, una palabra maligna es como un árbol dañino que ha sido 

arrancado de la tierra y no tiene dónde afirmarse. Dios afianza a los creyentes con

la palabra firme en esta vida y en la otra, y extravía a los que cometen injusticias.

Dios hace lo que quiere” (14:24-27)

¡Siervos de Al-láh! A veces las palabras que pronunciamos con nuestras lenguas

sin tener en cuenta lo que decimos, pueden perjudicarnos en ésta y en la otra

vida. 

Por la palabra, Al-láh, elevó a las naciones como también las envió a lo más ba-

jo, con ella se establece la justicia pero también se producen grandes heridas, y

con ella se dan grandes discursos. 

La palabra es algo muy delicado y de gran peso en nuestra religión, con ella la 

persona ingresa al Islam como también puede salir del mismo. A través de la 

lengua, se diferencia lo lícito de lo ilícito, la verdad de la mentira, se establecen

normas, se recita el Corán y se glorifica al Clemente. 
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Con las palabras que pronunciamos establecemos derechos, pero también se desatan guerras 

y se detienen los conflictos. Por ello dijo el Mensajero de Al-láh (que la paz y las bendiciones  

de Al-láh sean con él): “A quien me garantiza que preserva lo que tiene entre sus mejillas (la 

lengua) y lo que hay entre sus piernas le garantizo el Paraíso” (Al-Bujari) Y también dijo: “El 

musulmán es aquél de quien los musulmanes están a salvo de su mano y de su lengua” y el 

discurso va dirigido a “a toda persona” 

¡Creyentes! Somos una nación que trasmite la buena palabra, Al-láh ordenó el cuidado de la 

lengua a los hijos de Israel como también a quienes vinieron luego. Al-láh dice en el Corán:

“Y [recuerden] cuando celebré el pacto con el Pueblo de Israel: “Adoren solo a Dios, hagan el 

bien a sus padres y parientes, a los huérfanos y los pobres, hablen a la gente de buenas 

maneras, cumplan la oración y paguen el zakat”; pero luego volvieron su espalda en rechazo, 

salvo unos pocos” (2:83)

¡Nación del amado Profeta Muhammad (que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él) 

hablen bien a la gente! ¡Tengan cuidado de la peligrosidad de lo que pronuncian vuestras 

lenguas! El siervo puede decir palabras sin importarle y por ellas puede entrar al Infierno, y 

nos refugiamos en Al-láh de ésto. Dijo el Mensajero de Al-láh (que la paz y las bendiciones de 

Al-láh sean con él) “A veces el siervo dice algo que complace a Al-láh sin importarle, y Al-láh

lo eleva en grados por ello ; y a veces dice algo sin importarle y gana el enojo de Al-láh y ésto

lo conduce al Infierno”

Dijo el Sabio Ibn Yahar (que Al-láh tenga misericordia de él) “pronuncia sin importarle nada” 

es decir, no piensa en la gravedad de los dichos, ni imagina que hay un castigo por ello, ni 

siquiera tiene en cuenta los efectos que sus palabras implican” y a esto hace referencia el 

versículo: “Propagaron la calumnia con su lengua, repitiendo con la boca aquello sobre lo cual 

no tenían conocimiento [que fuera verdad], y creyeron que lo que hacían era leve, pero ante 

Dios era gravísimo” (24:15).

Dijo el Mensajero de Al-láh (que la paz y las bendiciones de Al-láh sean con él)

“Ninguno de vosotros pronuncia una palabra que complace a Al-láh sin imagi-

narse su alcance y Al-láh le registra Su complacencia hasta el Día del Juicio 

Final por ello, de la misma manera que cuando dice algo y gana Su enojo” 

La lengua viene después del corazón y esta domina directamente al resto de 

los miembros del cuerpo. Dice el Mensajero de Al-láh (que la paz y las bendi-

ciones de Al-láh sean con él) “Cuando amanece el hijo de Adán, todos los 

miembros de su cuerpo están sometidos a la acción de la lengua y le dirán: 

“Teme a Al-láh por nosotros, pues seremos recompensados por el bien o el 

mal, según lo que salga de ti, si fuiste recta lo seremos nosotros y si te tor-

ciste nos torciste a nosotros.” 

Muad, un compañero del Mensajero de Al-láh (que Al-láh este complacido 

con él) nos relata que el Profeta Muhammad le dijo cierta vez: “¿Quieres



que te informe un asunto que es el eje y suficiente para todo? Tomándose la lengua dijo: 

“Contén esto”, le dije Mensajero de Al-láh ¿es que seremos juzgados por lo que decimos? 

Dijo: “La gente no será arrastrada de bruces el Infierno sino por las calumnias que 

pronuncien sus lenguas”.

¡Teman a Al-láh! Debemos saber que nuestras palabras son registradas a favor o en contra, 

si es para bien, se registra para bien: “Quien desee el poder, debe saber que el poder 

absoluto pertenece solo a Dios. Hacia Él ascienden las buenas palabras y Él eleva las obras 

piadosas” (35:10) 

Debemos también saber que la peor palabra es la de la asociación, las peores expresiones, 

las súplicas a otros que no es Al-láh, como también buscar auxilio en otro que no sea Al-láh. 

De las peores expresiones también es hablar sin conocimiento: “Diles: “Lo que realmente ha 

prohibido mi Señor son las obscenidades, tanto en público como en privado, la maldad, la 

opresión sin causa, que Le asocien en la adoración y que afirmen acerca de Él lo que 

ignoran” (7:33) 

De las peores palabras también son las mentiras, dijo el Mensajero de Al-láh (que la paz y las 

bendiciones de Al-láh sean con él): “Sean veraces la verdad conduce a la virtud y la virtud 

conduce al Paraíso. La persona mientras diga la verdad, será considerada veráz ante Al-láh. 

Por el contrario, la mentira conduce a la corrupción, y la corrupción conduce al Fuego. La 

persona mientras mienta, será considerada mentirosa ante Al-láh” (Al-bujari)

De las peores palabras es hablar mal del ausente y el chisme; “Al-ghiba,” "es decir algo 

sobre tu hermano que a él le pueda disgustar" “An-namimah” es llevar dichos entre la gente 

de un lado a otro con el ánimo de generar discordia o corromper las relaciones. 

Dice Al-láh en el Corán: “¡Oh, creyentes! Eviten sospechar demasiado [de la actitud de los 

demás] pues algunas sospechas son un pecado. Y no se espíen, ni hablen mal del ausente, 

porque es tan repulsivo como comer la carne muerta de su hermano. 

¿Acaso alguien desearía hacerlo? Por supuesto que les repugnaría. Tengan

temor de Dios, porque Dios es Indulgente, Misericordioso” (49:12)

Y dice: “No obedezcas al ser despreciable que jura constantemente [por Dios],

al difamador que siembra la discordia” (68:11).

Hablar mal del ausente y el chisme produce caos en la sociedad.

Pedimos a Al-láh, el Altísimo ,que nos haga de los siervos que responden de la 

mejor manera, de los sinceros y fieles cumplidores de Sus preceptos. 

Amén

***

Nota: No se debe tomar lo cita del Sagrado Corán como la palabra de Al-láh, sino como un acercamiento a sus 

significados, ya que ésta descendió en idioma árabe y lo que se transmite de la misma es la interpretación del 

traductor
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